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Colección Somos maestr@s






Ediciones SM se complace en publicar la colección Somos maestr@s,* cuyos títulos están dirigidos a un público amplio y versan sobre temas relacionados con la didáctica, la reflexión pedagógica y la gestión educativa.

Si bien esta colección fue concebida primordialmente para los docentes en servicio, las temáticas que abarca también pueden ser del interés de maestros en formación, estudiantes de pedagogía, autoridades educativas, padres y madres de familia, investigadores, promotores de lectura y, en general, para todas aquellas personas interesadas tanto en comprender y profundizar en aspectos educativos puntuales como en lograr avances significativos en la educación.

Uno de los fines de la colección es identificar experiencias de investigación e innovación educativa desarrolladas en México, con objeto de darles una difusión amplia, pues aunque las hay de gran calidad e importancia para el rumbo de nuestra educación, sus resultados no se conocen en el contexto escolar y permanecen sólo en los circuitos más especializados. Esta falta de difusión ocurre por diversas razones, una de ellas es el reto que entraña divulgar el conocimiento, es decir, poner en lenguaje llano lo complejo. En este sentido, un conjunto de propósitos han guiado la concepción y el desarrollo de cada título:




❖ proporcionar a los docentes en servicio recursos que orienten su práctica en el aula, así como herramientas para el análisis y el desarrollo de propuestas innovadoras en la escuela; 

❖ documentar experiencias pedagógicas exitosas; 

❖ establecer las bases teóricas de estrategias que han probado su eficacia en el salón de clases y fuera de él;

❖ impulsar la discusión y el diálogo abierto entre todos los actores del ámbito educativo acerca de temas de interés.






Para lograr este ambicioso objetivo, Ediciones SM ha establecido una alianza estratégica con organizaciones e instituciones académicas de gran prestigio y compromiso con la educación; alianza que se ha concretado en la creación de un consejo editorial de la colección y de un comité editorial para cada una de las cuatro series que la conforman: Lectura y Escritura, coordinada por Alma Carrasco Altamirano, a cargo del Consejo Puebla de Lectura; Enseñar y Aprender, coordinada por David Block Sevilla, bajo la tutela del Departamento de Investigaciones Educativas del Cinvestav; Convivencia Escolar, coordinada por Cecilia Fierro y Miguel Bazdresch y auspiciada por la Red Latinoamericana de Convivencia Escolar; y Gestión Educativa, coordinada por Oralia Bonilla, iniciativa del colectivo Asesoría e Innovación Educativa.

Somos maestr@s es resultado del trabajo de muchas personas. A todas ellas, Ediciones SM agradece su colaboración; en particular a la maestra Alba Martínez Olivé, miembro del consejo editorial, quien con su experiencia y conocimientos ha contribuido a dar forma a esta colección.

Somos maestr@s quiere aportar en un momento en que el cambio es cualidad de la vida escolar. Esperamos que cada libro cumpla con los objetivos que nos hemos trazado.





Elisa Bonilla Rius
Coordinadora de la colección Somos maestr@s



Ediciones SM refrenda a los maestros y las maestras su compromiso por la equidad de género, el cual se expresa en el logotipo de esta colección, pero con el fin de favorecer la fluidez de la lectura se utilizarán formas masculinas y genéricas del lenguaje a partir del primer capítulo de este libro.











Serie Gestión Educativa








Desde la década de los noventa, la transformación de la gestión en las instituciones educativas ha estado presente en las políticas de México y América Latina y se ha vinculado estrechamente con la mejora de la calidad en la educación.


Tradicionalmente, la gestión se había centrado en orientaciones y propuestas para el desarrollo de distintas modalidades de evaluación y planeación, así como para fortalecer la colaboración, la función directiva y la relación con la comunidad.


Con independencia de sus alcances y límites, la mayoría de las primeras propuestas de gestión concibió a los maestros y directores como protagonistas; más adelante centró su atención en los asesores, supervisores de zona y de sector, así como en los funcionarios de la administración pública, destacando a la gestión institucional como una condición necesaria para mejorar el funcionamiento de las escuelas.


La gestión educativa, como referencia para lograr avances en el ámbito de la educación, ha dado pie a diversas exploraciones conceptuales y a la revisión de documentos prescriptivos que se basan en modelos de gestión de calidad y gestión estratégica y que plantean la reconstrucción de los contenidos y nuevas perspectivas de la gestión pública. Sin embargo, es difícil encontrar un cuerpo básico de conceptos consensuados tanto por académicos como por maestros a pesar de ser un tema crucial.







Al hablar de Gestión Educativa se distinguen diferentes niveles de la realidad cuyos problemas son analizados desde la noción de gestión. Por esta razón, conviene aclarar el significado de algunos conceptos utilizados en los títulos de esta serie.


Por gestión educativa se designan las prácticas de conducción, gobierno y organización de los procesos educativos que, por su problemática, abarcan tanto los procesos escolares como los de la administración educativa y los de la sociedad en general.


Gestión institucional se utiliza para designar las prácticas visibles en los distintos niveles de la administración y que ayudan a construir las condiciones para el funcionamiento y gestión de las escuelas.


Se denomina gestión escolar a las prácticas de organización y gobierno de las escuelas relacionadas con la conducción del plantel por parte de los directores y maestros. Éstas se observan en la definición de prioridades, toma de decisiones, procesos de evaluación y otras que inciden de manera directa en el proceso enseñanza-aprendizaje.


La serie Gestión Educativa se ha centrado en la gestión escolar con la perspectiva de que su emergencia conceptual parte de la necesidad de articular las acciones para el logro educativo. Aborda las condiciones de funcionamiento y organización de las instancias de gobierno de las escuelas (directores y maestros), pero también incorpora a un grupo más amplio que incide en los procesos escolares, entre ellos, jefes de sector y de enseñanza, supervisores, asesores y equipos técnicos de centros de maestros.


A partir de las funciones de cada actor educativo se pretende abonar a la articulación de sus tareas, efectuar procesos de acompañamiento y asesoría para maestros y directores, tomar decisiones colectivas con base en las necesidades de cada contexto de trabajo y descartar tareas excesivas y desconectadas de la labor docente.


Esperamos que esta serie apoye la acción de quienes se preocupan por documentar y difundir experiencias, propuestas, avances y límites de acción centrados en la mejora de la gestión.






Oralia Bonilla Pedroza
Coordinadora de la serie Gestión Educativa
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Realizar las tareas pedagógicas que corresponden a la supervisión escolar se parece mucho a practicar un deporte extremo: es una función de alto riesgo porque requiere constancia, preparación, paciencia, concentración y entrenamiento sistemático para hacerlo cada vez mejor hasta llegar a cumplir la meta de que los niños ejerzan su derecho a una buena educación.
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Prólogo









La mejora de la calidad de la educación escolar está asociada a diversos factores que la condicionan. Entre los más importantes están las prácticas profesionales de aquellas personas con el encargo jurídico-normativo y la encomienda social de velar porque tanto el funcionamiento de los centros escolares como el trabajo de quienes laboran en ellos cumplan con los requisitos de eficiencia, satisfacción, equidad y justicia social.


En México, los responsables de esta delicada labor en la educación básica son los supervisores. Diversas investigaciones, y también el peso de las evidencias, acreditan que este trabajo es esencial para la promoción de prácticas educativas congruentes con los requisitos antes señalados. Demuestran, asimismo, que un desempeño poco diligente favorece conductas directivas y docentes irresponsables, reacias a los cambios e innovaciones en los centros escolares.


El espacio laboral del supervisor se sitúa en el eje de la bisagra que lubrica y favorece el mecanismo de conexión entre las dos piezas que conforman, por una parte, los centros escolares y, por la otra, las autoridades educativas. Constituye, por tanto, un dispositivo imprescindible de enlace y cooperación.


A causa de la posición estratégica que ocupan, los supervisores son figuras controvertidas que integran un colectivo en crisis permanente. El debate sobre su identidad y desarrollo profesional, su estatus y desempeño, está aún lejos de aportar respuestas claras y suficientes. También queda mucho por dilucidar acerca de la necesidad de una formación especializada que permita responder a las nuevas y variadas demandas escolares y sociales.


La obra que coordina la maestra Oralia Bonilla Pedroza pretende ayudar a cubrir el déficit de conocimiento sistemático y fundamentado respecto a la función supervisora en México. Nos la presenta como una práctica profesional compleja; como una actividad de acompañamiento y ayuda pedagógica sometida a fuertes exigencias, que requiere condición, constancia, entrenamiento, conocimientos, altas expectativas, no exenta de riesgos.


Esta obra intenta responder a la necesidad de los supervisores de contar con materiales que complementen el acervo disponible; ayudarlos a promover la reflexión, y hacer sugerencias prácticas y útiles para orientar su quehacer profesional.


Desde las primeras páginas, mediante el análisis del origen y la configuración histórica de la supervisión, los autores nos ayudan a comprender las razones que condicionan su ejercicio.


Las aportaciones de los enfoques y modelos que resaltan la importancia de las tareas académicas, así como la asesoría a las escuelas, se señalan como pilares fundamentales y fuente de inspiración para apoyar a los directores y maestros en el logro de mejores aprendizajes.


Los autores de este texto son profesionales con amplia experiencia de trabajo con el personal supervisor. Por medio de la institución a la que pertenecen, Innovación y Asesoría Educativa, A. C., han llevado a cabo, durante los últimos años, una profusa actividad relacionada con el conocimiento, el análisis y la documentación de dichas prácticas en muchos estados del país. Han podido reunir, además de numerosas experiencias, las voces de los protagonistas, quienes expresan sus logros, dudas, aspiraciones y problemas. Este bagaje, acumulado y analizado críticamente, se presenta en forma de nociones, reflexiones y guías de acción, que serán de gran utilidad para orientar la práctica supervisora y dar asesoría pertinente a los centros escolares.


El lector tiene en sus manos un texto muy útil, dirigido no sólo a los supervisores de educación básica, sino también a quienes forman parte de los equipos técnicos de las instancias de gobierno dedicadas a la administración educativa, y a los que desde el ámbito académico vinculan sus intereses personales y profesionales con el estudio de las temáticas analizadas.


En esta obra, los interesados encontrarán, además de un sólido fundamento, un probado, abundante, diverso y pertinente banco de recursos para el ejercicio de la supervisión. Espero que este libro estimule a otros colegas a sistematizar sus reflexiones profesionales, y a darles la forma adecuada para convertirlas en producciones a disposición de los colectivos directivo y docente, con el propósito de ayudarlos a mejorar sus tareas educativas.





Serafín Antúnez Marcos1












Doctor en Filosofía y Letras. Investigador y catedrático de la Facultad de Pedagogía de la Universidad de Barcelona (Departamento de Didáctica y Organización Educativa).













Introducción








En la década de los noventa del siglo pasado, la mayoría de los países de América Latina efectuó importantes cambios para asegurar el acceso de todos los niños a la escuela básica, la mejora de la calidad de la educación2 y el fortalecimiento de la equidad en la prestación del servicio educativo, en el marco de la Declaración Mundial sobre Educación para Todos y las declaraciones de política educativa internacional (UNESCO, Jomtien, 1990).


En México, a partir del Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica (ANMEB, 1992), se modificó el artículo 3° constitucional y la Ley General de Educación, se promovió el proceso de descentralización y federalización del sistema educativo, se reformularon los planes y programas de estudio de la educación básica y aquellos relacionados con la formación de profesores, se produjeron nuevos materiales educativos, se estableció un sistema nacional de actualización permanente para los maestros en servicio, se instituyó un sistema de estímulos para los maestros (carrera magisterial) y se fundó el sistema nacional de evaluación, entre otras acciones.


A casi dos décadas de la firma del ANMEB y como resultado de un balance de los logros de aprendizaje, la administración federal propuso nuevas reformas curriculares con la intención de mejorar la calidad educativa y lograr mayor equidad en el servicio. En 2004 se reformaron el plan y los programas de educación preescolar; en 2006, el de educación secundaria y, recientemente (2009), el de educación primaria, cuyo planteamiento central propone el desarrollo de competencias en los estudiantes y la articulación entre los tres niveles de la educación básica, por lo cual se le ha llamado Reforma Integral de la Educación Básica (RIEB).


Las políticas y acciones educativas enunciadas requieren la participación de maestros y directores para lograr la calidad de los resultados, esencialmente en los procesos pedagógicos. Nadie niega lo anterior; sin embargo, los datos provenientes de la investigación, la evaluación y la experiencia muestran que si bien las reformas curriculares son necesarias, por sí solas no son suficientes para lograr mejores procesos y resultados educativos, dado que la mayor capacidad pedagógica de la escuela está asociada también a la presencia institucional, que es capaz de promoverla y apoyarla. En este sentido, se puede afirmar que una escuela que genera procesos de calidad, podría hacerlo y sostenerlos en el tiempo, según el apoyo institucional con que cuente.


Un problema emergente para las políticas educativas es la necesidad de replantear la relación de la administración educativa con la escuela para generar condiciones que posibiliten procesos de calidad en los planteles. Por esta razón, el tema de la supervisión escolar se hace patente, ya que ocupa una posición estratégica en el sistema educativo.







Actualmente, para reflexionar en torno a la calidad educativa es necesario reconocer la importancia de la gestión escolar, evaluar la gestión institucional y, de manera particular, los procesos para llevar a cabo la supervisión escolar.


Este planteamiento fue el punto de partida para concebir este libro, el cual está dirigido a los supervisores de educación básica, así como a los equipos técnicos, a los mandos de gobierno de la administración y a los interesados en las temáticas que plantea. Con este material pretendemos apoyar la reflexión en torno a la misión de los supervisores en la actualidad y a los problemas que afrontan, además de propiciar la identificación de oportunidades para mejorar, y ofrecer sugerencias y herramientas para desarrollar las tareas que implica la supervisión.3


Este libro consta de tres capítulos: en el primero se plantea un conjunto de ideas necesarias para dar sustento a los temas centrales de la obra, es decir, la supervisión, sus tareas pedagógicas y la asesoría a las escuelas; en seguida, se introducen algunas nociones básicas desde las cuales se analiza la supervisión; posteriormente, se describe de manera breve el desarrollo histórico de las funciones de la supervisión para mostrar cómo las prioridades de la política del sistema educativo las han definido a lo largo del tiempo.


También se hace referencia a los lineamientos de normatividad que han orientado la supervisión para identificar la misión que se le ha encomendado y se concluye con un análisis de su situación actual para identificar los retos que hoy afronta y las áreas en las que puede intervenir para apoyar la tarea educativa de las escuelas.


En el segundo capítulo se plantean las funciones y los propósitos de la supervisión, los cuales sirven de referencia para centrarse en los principales ámbitos y contenidos de sus tareas académicas, empresa que se le ha conferido para fortalecer los procesos pedagógicos que inciden en el aprendizaje.







En el tercer capítulo se propone un análisis y una serie de orientaciones sobre la asesoría y el acompañamiento a las escuelas, los cuales son fundamentales para apoyar a los directores y a los maestros en el logro de mejores aprendizajes.


Función de alto riesgo concluye con una serie de reflexiones y sugerencias cuyo origen se encuentra en los aprendizajes y las experiencias de muchos supervisores y que serán de utilidad para brindar asesoría a los centros escolares.









Existe un acuerdo fundamental acerca de la necesidad de alcanzar la calidad educativa. Para nosotros, la calidad es una noción relativa y variable, según los referentes y los propósitos desde los cuales se valore; sin embargo, uno de sus componentes intrínsecos e inherentes es la equidad, pues una educación de calidad ofrece igualdad de oportunidades, inclusión, atención a la diversidad, respeto, tolerancia, no es discriminatoria y, en general, se apega a los principios establecidos en la Constitución. Ésta, la Ley General de Educación y, concretamente, los planes y programas de estudio constituyen los referentes para lograr una educación de calidad. En términos prácticos, la calidad educativa con equidad se logra cuando todos los estudiantes alcanzan los propósitos educativos establecidos en los planes y programas de estudio en el tiempo normativo para ello.
Además del plano filosófico de los fines de la educación, existe otro plano relacionado con los procesos, los recursos, las condiciones y los factores asociados a la educación; ambos han de incorporar la compensación de las desigualdades y más y mejores oportunidades para todos como elemento constitutivo de una educación de calidad con equidad (E. Cano, 2009).




Esta obra se ajustó, enriqueció y amplió con base en el libro Supervisión y asesoría para la mejora educativa, editado en 2009 por los mismos autores para la Dirección General de Innovación y Fortalecimiento Académico, de la Administración Federal de Servicios Educativos en el Distrito Federal.
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